
Todos los asuntos candentes de la política aragonesa han quedado sin resolver en los exámenes de julio, por lo que 
habrá que ir a la repesca de septiembre para saber si el presidente Marcelino Iglesias y el vicepresidente José Ángel 
Biel son capaces de aprobar en segunda convocatoria. Cuestión complicada, porque a la vista de cómo ha ido el curso no 
hay muchas esperanzas de superar las difíciles pruebas que Aragón tiene pendientes. 

Aunque ya hay rotos que van a ser muy complicados de arreglar, porque no será suficiente con remedios caseros, 
como es el desaguisado de la financiación autonómica en el que una vez más, y como ya hemos dicho en anteriores 
ocasiones, nos hemos quedado de los últimos de la fila. Así que vamos a quedarnos sin entradas para asistir al concier-
to del reparto de dinero que se van a llevar las comunidades que ya estaban mejor posicionadas que la nuestra para 
impulsar el desarrollo social, económico y político. Muy mal asunto. Nos hemos quedado en la tercera fila de la parrilla 
de salida, y así no hay quien gane un gran premio ni de obtener una mejora sustancial en el futuro. Ya veremos qué 

pasa con los presupuestos generales del Estado y con las inversiones estatales para el 
próximo curso, pero visto lo que ha pasado en julio las esperanzas son escasas y las 

posibilidades de dar las sorpresas todavía son menores. 

En teoría, en septiembre tenemos que asistir a un renacer del 
pulso político en Aragón, incluso antes de que se celebre el debate 

sobre el estado de la comunidad autónoma. Claro, que eso 
implicaría que durante las dos primeras semanas de mes, el 
presidente Marcelino Iglesias y el vicepresidente José Ángel 
Biel, adoptarán ya medidas importantes y tomarán decisio-
nes ante la crisis política, económica y social. Sin descartar 
que se llegará al citado debate con cambios ya en el propio 
Gobierno aragonés, tanto de nombres, como de reparto de 
poder y de estructura orgánica de la DGA. 

De hecho, en los ámbitos políticos consideran muy 
probable que se produzca, pero la realidad es que hay más 

dudas que certezas y que los datos apuntan a que no habrá 
noticias frescas hasta después de ese debate en el pleno 

de las Cortes de Aragón. Sea como sea, será en el hemiciclo 
donde se podrán conocer las claves del devenir de la política ara-

gonesa hasta mediados de 2010, año en el que sí habrá movimientos 
porque será ya la época de descubrir las cartas por parte de todos los 

partidos, tanto en sus candidatos como en sus propuestas, para las eleccio-
nes municipales y autonómicas de 2011. 

También será en septiembre cuando el vicepresidente de la DGA y presidente del PAR, José Ángel Biel , tome deci-
siones internas en su partido, que desde luego se espera que estén en línea con los supuestos cambios en el Ejecutivo 
autonómico. El propio Biel declaró que el verano se lo iba a tomar para reflexionar sobre todas las cuestiones, incluida la 
posibilidad, poco creíble, de una ruptura con el PSOE por los asuntos de dinero, desarrollo autonómico y ley de lenguas. 
Pero con especial atención, pensará qué va a hacer en el seno del Partido Aragonés si quiere sacarlo del pozo donde se 
encuentra por las polémicas constantes que le salpican. 

Producto de las mismas es una guerra interna que ya no esconde nadie, y que puede llegar a ser más dura si siguen 
saltando escándalos en los que el PAR se vea directa o indirectamente afectado. Además, su papel en el Ejecutivo arago-
nés está cada vez más difuminado. Muchos dicen que el PAR sólo se lleva los problemas y los malos, y que sólo el PSOE 
le saca rendimiento a la gestión institucional, pese a que en los últimos meses los problemas no han parado de crecer 
para Iglesias, hasta tener un enfrentamiento absurdo con el número dos de su partido y ministro de Fomento, José Blan-
co. Claro que no fue culpa suya, pero a estas alturas, a Iglesias siempre tiene que hacer frente a los destrozos, porque 
sus compañeros de gobierno y de partido están desaparecidos. 

Así que en septiembre habrá exámenes de nuevo, con la asignatura más dura de todos sin estudiar y sin posibilidad 
de aprobarla: el recorte de empleo y producción de GM-Figueruelas y del conjunto del sector del automóvil aragonés. 
La vuelta de vacaciones va a ser muy dura. 
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